"Nabucco", de Giuseppe verdi, en el Teatro Comunale de Bolonia by Ruggeri Marchetti, Magda
NABUCCO, DE GIUSEPPE VERDI, 
EN EL TEATRO COMUNALE DE BOLONIA 
Magda Ruggeri Marchetti 
Director musical: Massimo Zanetti. Director de escena: Yoshi Oida. Escenógrafo: Thomas Schenk. 
Figurinista: Antaine Kruk. Director del coro: Marcel Seminara. Intérpretes: Mark Rucker, Susan 
Neves, Sebastian Na, Riccardo Zanellato, Julia Gertseva. Orquesta y Coro del Teatro Comunale 
de Bolonia. 
Nobucco, estrenado el 9 de marzo de 1842 en el Teatro alla Scala de Milán no se había 
representado en Bolonia desde hace cincuenta años. Ópera verdiana del período juvenil, trata 
un tema histórico con la atención centrada sobre todo en el sino de los pueblos y de las figuras 
hieráticas que los representan, mientras los individuos tienen un peso seguramente menor. Esta 
manera de considerar la realidad y la historia no es moderna y puede que por eso Bolonia haya 
relegado al olvido esta ópera austera y formidable, tan lejana de nosotros. 
La historia es conocida. El pueblo judío, que los asirios habían derrotado, se encuentra pri-
sionero en Babilonia, sometido a las vejaciones del rey Nabucco. Zaccaría, pontífice judío, intenta 
oponerse a él encarcelando a su hija Fenena. Pero Ismael, príncipe israelita, enamorado de ella, 
la devuelve a su padre, que se prepara a vengarse del pueblo hebreo. Mientras tanto Abigaille, 
considerada hija de Nabucco, celosa de Fenena y llena de rencor hacia el rey, proyecta adueñarse 
del reino. Cuando Nabucco proclama: «No son piu re, ma Dio», la ira divina lo precipita en la 
locura. Abigaille toma el mando y está a punto de sacrificar a Fenena, convertida al dios de Israel, 
y de destruir a los judíos, cuando Nabucco, movido de amor paterno y por la contemplación 
de su propia miseria, invoca a Yavéh. Los soldados, todavía fieles a su rey, le salvan junto con la 
hija Fenena. Abigaille, derrotada, toma el veneno y muere arrepentida. 
Ópera de pueblo, a pesar de las concesiones a la moda de la época para el frágil drama 
individual. En efecto, el coro domina en el escenario tanto por su presencia física como por sus 
largas intervenciones. También anima visualmente el escenario, enriqueciéodolo con la variedad 
del color de la vestimenta. Pero en este montaje no siempre la calidad del sonido ha estado a 
la altura de lo esperado, a veces por exceso de volumen, otras por alguna imperfección o vacío. 
En conjunto su ejecución ha sido positiva y en sus momentos más intensos no ha dejado de 
arrastrar emocionalmente a los espectadores, que lo han aplaudido efusivamente. 
Los intérpretes han mantenido un nivel que ha satisfecho, pero sin entusiasmar. Ha sobresalido 
Susan Neves, en el papel de Abigaille, tanto por sus calidades vocales como por su actuación. 
En particular se han notado algunos saltos entre el registro agudo y el grave conducidos con 
considerable pericia, siempre por su potencia, sin faltar la agilidad cuando era necesario. Además 
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ha sabido encarnar a un personaje apasionado, en un prim r momento sensible a los afectos, 
después arrollado por el furor vengador y al final templado en el arrepentimiento de la muerte 
inminente. Mark Rucker ha dado cuerpo a un Nabucco en algunos momentos muy expresivo, 
cuando podia representar el salvaje orgullo, casI demoniaco, del autócrata absoluto, en otros mo-
mentos menos crelble , cuando se movia dominado por la locura, emitiendo débiles gemidos. 
Tenemos que elogiar a Sebastian Na no sólo por su voz brillante, su técnica segura, sino 
también por su pronunciación de una claridad ejemplar, que permitia reconocer cada pa labra: 
encomio no pequeño para los que pensamos que la ópera lirica es una composición sobr 
todo dramática donde el sentido del diálogo tiene que ser claro, como lo es el de la melodia. 
Rlccardo Zanellato ha prestado a Zaccaria una voz potente, pero modulada, que se fundia 
muy bien con la voz del pueblo o dialogaba con los instrumentos solistas (<<Tu sul labbro del 
veggenti»). Julia Gel-tseva ha dado a Fenena una voz dulce y pastosa infundiéndole un sentido 
de intima pal-tlclpaclón. Bien los demás. 
Masslmo Zanetti ha dirigido la orquesta con gran segundad y ritmo, pero con resultados no 
slempl-e homogéneos. En la slnfonia, y en otras partes, ha Impreso un ntmo verdaderamente 
frenético, pero sin convencer de su necesidad. En otros momentos se ha entretenido en pausas 
y moderaCiones, que Interrumpian el sentido patético de la aCCIón más que subrayarlo. Nos ha 
parecido excelente en el timbre, en la sinfonia, donde conduela la orquesta Imitando, con tonos 
Nabucco, de Giuseppe Verdi. Teatro Comunale de Bolonio. 
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sordos, el roce continuado de los pies del pueblo a punto de rebelarse, y sobre todo acompa-
ñando las voces a los respectivos instrumentos solistas, conducidos al unísono con acordes de 
timbre extremadamente sensibles. 
La escenografía, de una sobriedad rayana en la pobreza, se ha animado poco a poco con los 
colores del vestuario de Antoine Kruk y enriquecida sólo por éstos y por los gestos hieráticos 
de los personajes y de los figurantes ha mantenido un alto tono espectacular. Toda la riqueza del 
Oriente autocrático y barbárico, toda la austeridad del Oriente monástico y religioso sobresalían 
en un contraste violento de colores rutilantes y de grises de diferentes tonalidades. El director, 
trasladando la historia desde el Oriente Próximo al lejano, ha seguido una moda ya vista que 
nosotros no apreciamos a pesar de la correspondencia substancial de las situaciones. 
Nos parece importante subrayar el feliz planteamiento de la figura de Nabucco, en los tonos 
autoritarios y agresivos, representado como· un demonio feroz y horrible, según la manera de 
cierta iconografía indiana, recuerdo evidente del nunca olvidado Mahabharata cinematográfico 
del mismo director. 
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